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El Ermitaño del Diablo

Carlos Sáiz Cidoncha

Este relato puede consi​derarse corno un homenaje al gran poeta y escritor fantástico español Gustavo Adolfo Bécquer, y en especial a su leyenda La Cruz del Diablo, cuyo ambiente aquí en cierto modo se desea evocar, dentro del maravilloso escenario que es el mundo de Krum.

Carlos Sáiz Cidoncha

Gram Hester, el corpulento y barbudo jefe del puesto de etapas de Arroyuelo, traspuso el umbral de la gran puerta y dio unos pasos sobre la verde hierba. Estiró los brazos y aspiró con deleite el aire fresco del atardecer.

Allá en el occidente, el rojo Sol descendía ya sobre el horizonte, tiñendo de carmesí algunas formaciones de nubes. Un suave vienteci​llo se había alzado, y las altas hierbas de la pradera se movían marcan​do olas, como si se tratara de las aguas del mar.

Gram Hester no había visto nunca el mar, y dudaba que jamás llegara a verlo. Pero algunos de los viajeros que paraban en el puesto le habían hablado de las aguas del Océano Sin Fin, allá por el sudeste, de las olas y las tempestades, y de los barcos que recalaban en el gran puerto de Lariapur, cargados con riquezas procedentes de las más re​motas tierras de Krum. Gram Hester suspiró con fatalismo; si su vida hubiera sido la de un marinero, entonces se habría dedicado al mar. Un hombre no puede tener varias vidas a la vez.

Dentro de un instante debería cerrar y atrancar las fuertes puertas de madera del puesto de etapas, para no volver a abrirlas hasta el ama​necer siguiente. Bueno, después de como el padre del actual Gran Duque de Alamar había capturado a los últimos bandidos de la pradera y de la meritoria fantasía que había mostrado en sus castigos, nadie había osa​do dedicarse de nuevo al robo por los caminos. Al menos no por el momento. Pero de todas formas, la puerta no podía quedar abierta du​rante la noche. Había alimañas que actuaban a la luz de las lunas, y siempre cabía el riesgo, aún en aquellos días de paz, de alguna incur​sión desde más allá del Dhanga.

Aspiró una nueva bocanada de aire, y se dispuso a dar media vuel​ta para proceder al cierre de la puerta. Pero antes echó una última mi​rada a la infinita pradera, y a las manchas negruzcas que eran los dis​tantes bosques. Y entonces vio a los jinetes.

Su cuerpo se tensó bruscamente. Sí, eran tres hombres a caballo, apenas unos puntitos en la distancia, pero que se acercaban con rapi​dez. Sin duda viajeros que deseaban alcanzar el puesto de etapas antes de que cayera el Sol y las puertas se cerraran. Pero nunca se podía saber.

Discurrió si debería llamar a los guardias, que estarían ya preparándose para cenar. Los tres jinetes se acercaban cada vez más, y de pronto advirtió que uno de ellos enarbolaba un estandarte. Eso le tran​quilizó. Aguzó la vista y... ¡Sí! La enseña era la de la baronía de Daurya.

Aguardó tranquilamente la llegada de los jinetes. Ya la luz había menguado en mucho cuando se detuvieron ante la puerta. El abandera​do era un delgado y moreno soldado con el signo de Daurya igualmen​te en su casaca. El segundo era un clérigo de edad madura, ataviado con un hábito de monta. El tercero, un joven de apariencia aristocrática.

–Bienvenidos, señores –saludó Gram Hester–. Llegáis a punto para la cena.

–La paz de Dios sea contigo –correspondió el clérigo.

Penetraron en el patio, en tanto que el guardián cerraba finalmente la puerta, poniendo la pesada tranca. Luego les acompañó al establo para que acomodaran sus corceles.

–Deseamos alojamiento para esta noche –dijo el clérigo–. Él es Ronal de Kler, hijo segundo de Su Gracia el Barón de Daurya. Yo soy el padre Badar, capellán de su casa.

–Nos honráis con vuestra presencia, señores –Gram Hester hizo una ligera inclinación–. Dispongo de habitaciones con dos cómodos lechos cada una. El soldado puede alojarse, si lo deseáis, junto a los guardias del puesto; hay sitio para todos.

Tuvo un momento de vacilación, pues quizá las costumbres en aquella baronía del Norte no fueran las que él conocía. Pero el clérigo, al parecer portavoz del grupo, no mostró ninguna reticencia.

–Nos conviene una de esas habitaciones, y alojamiento para nuestro buen Kharal, tal como lo has dicho.

–¿Me haréis entonces la merced de seguirme? –preguntó Gram Hester–. La cena está a punto de servirse.

Entraron en el comedor, donde tan sólo había dos grandes mesas. En una de ellas se sentaban los seis guardias del puesto, que contem​plaron curiosamente a los recién llegados. En la otra se hallaban los dos mercaderes que habían aparcado su carreta aquella mañana.

El abanderado hizo un leve gesto interrogativo, indicando la mesa de los guardias. El clérigo asintió, y el soldado fue a unirse con sus iguales, que no tardaron en entablar conversación con él.

Gram Hester presentó a los recién llegados y a los mercaderes.

Luego, como era su privilegio, se sentó con ellos en la mesa principal.

–¡Sonia! –llamó–. ¡Han llegado tres nuevos huéspedes! –y luego, dirigiéndose a éstos–. Mi esposa nos servirá la cena.

Era una aclaración que solía hacer de forma rutinaria a todo recién llegado, en evitación de cualquier enojoso incidente con huéspedes de poca delicadeza.

El joven aristócrata no puso ninguna objeción a compartir mesa con los mercaderes, antes bien, les saludó con cortesía. Luego volvió el rostro hacia Gram Hester.

–Permíteme contribuir a la caja común del puesto con este donativo.

Era la fórmula corriente para indicar el ineludible pago de la posa​da. Pero no tan corriente fue el tal donativo.

Gram Hester hizo saltar en su mano la moneda plateada, y luego la contempló con aire atónito.

–Pero esto... –hizo una leve pausa mientras consideraba la pieza–. ¡Es un sol!

–¿Cómo? –se interesó uno de los mercaderes–. ¿Puedo verlo?

–Si no te parece de curso legal... –comenzó el aristócrata.

–¡Claro que es de curso legal! –mani​festó el mercader, llevándose la moneda a los ojos para examinarla a fondo–. Si al guar​dián no le interesa, puedo comprársela a muy buen precio.

El segundo comerciante se interesó enton​ces también por la cuestión.

–Había oído hablar de estos soles, pero nunca he visto ninguno, ni sé muy bien lo que son –dijo–. ¿Están acuñados en el Gran Ducado?

–Son anteriores al Gran Ducado –ex​plicó su compañero–. ¡Escucha!

Hizo sonar la moneda contra uno de los cubiertos metálicos que había en la mesa, produciendo un tañido argentino.

–El metal de que se compone no se en​cuentra en la naturaleza –explicó–. Por lo menos en la parte de Krum que conocemos. Tampoco se puede lograr por aleación ni por ningún otro procedimiento. Y fíjate en la ins​cripción.

El otro mercader se inclinó sobre la moneda que le mostraba su compañero.

–Pater imperatorque universi –silabeó–. No entiendo el idioma.

–Padre y regidor de todo lo creado –​dijo el clérigo

–¿Y entonces? ¿A quién puede pertene​cer el rostro grabado? ¿Tal vez al falso dios Khovis?

–Eso es lo que dicen muchos –respon​dió el otro mercader–. Pero otros aseguran que estas monedas fueron acuñadas fuera de Krum, por gentes que llegaron aquí proceden​tes de las estrellas, antes del Tiempo del Caos, y el rostro sería el de su dirigente. Y que la materia vino de otros astros, o fue creada en ellos.

–¡Bueno, eso ya no lo puedo creer! –​exclamó el joven Ronal– ¿Lo aceptas como contribución, guardián?

–En realidad me parece algo excesivo, señor –dijo con franqueza Gram Hester–. Estas monedas tienen por estas tierras un va​lor muy alto.

–Acéptala, entonces –dijo el otro–. Tenemos bastantes de ellas en el tesoro de mi baronía.

La conversación fue interrumpida por la llegada de Sonia, que sirvió las sopas y legumbres que constituían la cena.

–Padre, ya que estás aquí, te ruego que bendigas la mesa –dijo Gram Hester.

–Y también la nuestra, si nos haces la merced –rogó uno de los guardias en la otra mesa.

El clérigo se levantó y pronunció las pala​bras de una plegaria, que fueron respondidas por toda la concurrencia, incluida la esposa de Gram Hester. A continuación comenzó la cena, y con ella, de nuevo la conversación.

–No hay mucho tráfico por la pradera a estas alturas de la estación –comentó uno de los mercaderes–. ¿Vuestro grupo se dirige al Sur?

–Vamos a Thanara –informó el capellán, sin ofenderse por la curiosidad–. Mi señor Ronal de Kler ha de presentarse allí ante el Santo Padre para ser armado caballero.

–Acepta nuestras enhorabuenas, señor –​dijo respetuosamente el mercader, haciéndose intérprete del resto de la concurrencia.

–Me siento agradecido por ellas –repli​có Ronal, sonriendo–. Se trata de la culminación de mi vida, y también de un cambio total en su transcurso.

–Nosotros nos dirigimos hacia el Oeste, para cruzar el Phanem y comerciar con las baronías libres. En realidad habíamos pensa​do en un principio hacer también la ruta del Sur para hacer comercio con las gentes de Zambala. En el pasado hemos sacado buen provecho de esos intercambios, pero parece que desde que reina allí ese perro de Lakunga los pasos están cerrados, y el comercio inte​rrumpido.

–Odia a todo lo que sea cristiano –asin​tió Gram Hester–. Se dice que ha manifestado que un día pasará la frontera y arrasará Thanara. Y que uncirá al Santo Padre a su ca​rro de guerra para pasear su triunfo ante las tribus.

El rostro de Ronal perdió toda amenidad.

–Ya va siendo hora de que una espada cierre para siempre su boca sacrílega –masculló, rechinando los dientes.

–Me temo que no ha de faltar ocasión para ello en el futuro –dijo el mercader–. Las cosas parecen enturbiarse en toda la zona. Nosotros mismos, en nuestro camino...

Bruscamente se interrumpió, como si te​miera haber hablado demasiado. Pero Ronal volvió la cabeza hacia él, interrogativamente.

–Bien, hay toda clase de cuentos y ru​mores –intentó generalizar el comerciante.

Pero su compañero, sin notar su reticen​cia, tomó la palabra.

–Y muy cerca de donde estamos –dijo​–. Ayer por la mañana encontramos un grupo de personas que se dirigían hacia el Norte, hu​yendo de algo.

–¿De qué? –preguntó Ronal, interesa​do.

–Según decían, en las montañas donde tenían su poblado, las puertas del Infierno se habían abierto...

Siguió una tensa pausa.

–Bueno –comentó finalmente el padre Badar–. Las puertas del Infierno se hallan siempre abiertas para acoger las almas de los pecadores. .

–Pero es mucho más raro –continuó el segundo comerciante, al parecer satisfecho de tomar la iniciativa de la conversación– que se abran para que algo salga por ellas.

La reacción fue inmediata. El padre Badar se puso en pie y se inclinó sobre el orador, con una desagradable mueca en el rostro.

–¡Estás rozando los mismos límites de la herejía! –exclamó.

El comerciante se puso lívido. Un terrible silencio se hizo en la mesa, en tanto que en la contigua continuaba la alegre charla de los guardias, totalmente ajenos a lo que estaba ocurriendo.

Fue el propio mercader acusado quién rompió el silencio, y lo hizo de un modo vacilante.

–Tan sólo he relatado lo que me han di​cho a mí... y lo he hecho por órdenes del señor –indicó levemente a Ronal.

El otro comerciante tragó saliva antes de intervenir.

–Dije que hay toda clase de cuentos y rumores –lanzó una mirada asesina a su compañero–. Las leyendas que los aldeanos se inventan para relatar a la luz de la lumbre podrían llenar varios libros.

–Es exacto –dijo Ronal, en tono decisi​vo.

El clérigo continuó por un segundo con la vista clavada en el imprudente mercader. Lue​go, sin decir palabra, se volvió a sentar.

Pero la expresión de Ronal lo era todo menos tranquila.

–Contadnos –dijo–. Lo que esos luga​reños os dijeron. No vuestras creencias ni certidumbres, sino tan sólo lo que esos lugareños os dijeron.

El segundo comerciante aún seguía páli​do. Abrió la boca, pero la volvió a cerrar. Sus ojos pasaron del joven aristócrata al capellán.

Fue su compañero, más sereno, quién aten​dió al mandato que había sido dirigido a ambos.

–Un relato curioso, propio de mentes calenturientas –empezó–. Quizá simplemen​te fruto de su fantasía, sin el soporte de nin​gún hecho real.

Hizo una pausa que nadie rompió. La ex​presión de Ronal continuaba siendo inquisitiva.

–Según dijeron, en las estribaciones de las montañas del Sur, cerca de su pueblo, habitaba un ermitaño medio demente. De una forma u otra, fue o se creyó ofendido por los aldeanos, y llegó a jurar que se vengaría de ellos. Todo eso, hace varios años.

«El resto del relato es muy confuso. Di​cen, o imaginan, que el ermitaño debió encontrar en algún lugar de las montañas algo fuera de lo corriente. Un altar diabólico o un talismán o qué sé yo. El caso es que, llevado por la ira y el rencor, hizo un pacto con el Maligno. Y éste le envió, se supone que a cambio de su alma, un guerrero infernal para que le sirvie​ra.

«Volvió el ermitaño al pueblo con su alia​do o sirviente. Una noche bastante movida, debió ser. Se apoderaron de todo cuanto de valor había en la aldea, incendiaron algunas viviendas y mataron a quién se opuso. Y ade​más se llevaron en recua a todas las mujeres apetecibles que habitaban el lugar; parece ser que el ermitaño había alimentado y aumenta​do ciertas necesidades durante su vida eremítica. Y los aldeanos no pudieron hacer nada en contra; el guerrero infernal era inven​cible.

–¿Cómo era ese guerrero? –preguntó Ronal– ¿En qué se basaban para creer que era una criatura de los Infiernos?

El mercader se encogió de hombros.

–No puedo describirlo por mí mismo, no tuve el gusto de conocerle. Por lo que nos dijeron tenía la apariencia de un hombre de gran estatura, dotado de una negra armadura invul​nerable. Algunos jóvenes intentaron abatirle; le alcanzaron con piedras de gran tamaño sin que ni siquiera se conmoviera. Más aún, in​cendiaron una cabaña en el que el sujeto ha​bía entrado a buscar botín. Salió de ella entre las llamas y... bueno, dicen ellos que se movía en el fuego como si se encontrara en su ele​mento, en realidad porque aquél era su ele​mento. Pocos de los jóvenes quedaron con vida. Y el ermitaño, siempre en segundo pla​no, se hartaba de decir que aquel ser había venido desde los mismos Infiernos para casti​gar a la aldea. Para castigarla por su enemis​tad hacia él, por supuesto.

Siguió una nueva pausa. El joven aristó​crata golpeaba con los dedos el tablero de la mesa, nervioso. La expresión del clérigo era hierática.

–¿Tienes tú alguna opinión personal so​bre el caso? –preguntó lentamente Ronal al mercader.

Éste parecía seguro de sí mismo, al menos exteriormente. Ni siquiera intentó esquivar la peligrosa pregunta.

–En el caso de que esos hombres no se hubieran inventado toda la historia... ¿quién sabe lo que pudo ocurrir? Es muy probable que el ermitaño en cuestión se hubiera simplemente hecho amigo de un bandido errante. Para esos palurdos un hombre entrenado para la guerra puede parecer un ser invencible. To​das esas invocaciones al Infierno y a los dia​bIos no servirían sino para aumentar el pánico y mermar la resistencia. A estas horas ambos compadres deben estar repartiéndose el botín y gozando de esas bellezas pueblerinas, en al​guna caverna de las montañas. Son cosas que han pasado antes.

Ronal pareció meditar por un momento.

–Sí, es posible –decidió al fin–. Son cosas que han pasado antes.

Pero no parecía demasiado convencido.

–Terminemos la cena –propuso.

El segundo de los mercaderes dejó esca​par un audible suspiro de alivio. La expresión del padre Badar también pareció perder ten​sión. En cuanto a Gram Hester, que había asis​tido en silencio a la confrontación, se relajó igualmente. No le hubiera gustado que las co​sas se hubieran resuelto de forma violenta.

La comida se concluyó en silencio, con​trastando con la alegre charla, avivada por el vino, que no había dejado ni por un momento en animar la mesa de los guardias.

Aquella noche, si alguien se hubiera acer​cado a la puerta de la habitación que compartían Ronal y el capellán, tal vez habría podido captar una animada discusión.

–¡Es grave! –la voz del futuro caballero temblaba de preocupación– ¡La sola sospecha es grave! No podemos pasarlo por alto. ¡Tú por lo que eres y yo por lo que vaya ser... ambos sabemos que esas puertas pueden ser abiertas!

–Es tan sólo una remota posibilidad –​arguyó en contra el clérigo–. Es un conocimiento que no debe ser divulgado entre nues​tra gente.

–¿Y qué con eso? ¿Vamos a ser el pájaro de arena, escondiendo la cabeza en un agujero por no ver el peligro? Debemos... tenemos la obligación de ir, de comprobar lo que ha ocu​rrido.

El clérigo respiró hondamente.

–Señor Ronal–dijo–. He estudiado los grimorios mejor que tú. He pasado toda mi vida con ellos, y sé de qué estoy hablando, puedes creerme.

»Se nos dice que hubo un tiempo en que las puertas estuvieron abiertas, hace miles de años, y el Infierno dominaba en la Tierra. No me hubiera gustado vivir en aquella época, puedes creerme. Bien, después de eso las puertas se cerraron. No podemos decir cómo ni por qué; pero lo cierto es que se cerraron.

»Y desde entonces han permanecido cerradas. ¿Lo entiendes? Tú y yo sabemos algo de lo que ocurre más allá de las fronteras de Alamar, más allá de los límites de la cristiandad. Existen influjos, emanaciones, maldiciones. Existen terrenos infectados, tierras malignas, donde estuvieron esas puertas que un día se cerraron. Y hay círculos de magos negros, hechiceros diabólicos, brujos degenerados, que están intentando abrir las puertas, para dar paso a lo que acecha al otro lado. Sin descanso, generación tras generación, siglo tras siglo. Utilizando los saberes de libros prohibidos de cuya existencia nosotros no tenemos idea, ceremonias regladas segundo a segundo, rituales sangrientos, talismanes, poderes... Y no han conseguido abrirlas.

»¿Piensas que aquí en Alamar, donde ni siquiera se conocen tierras infectadas, un ermitaño loco puede haberlo logrado dando una patada en el suelo?

Ronal pareció meditar el razonamiento.

–¿Entonces? –preguntó cautamente.

–Lo que dijo el amigo mercader –con​cluyó el clérigo–. Un simple mercenario errante, si me apuras llegado de Ghorful. Allí usan armaduras negras. Un acto más de bandidaje, que no nos concierne particularmente.

Ronal suspiró, al parecer librado de sus preocupaciones.

–Iremos igualmente –dijo.

–¿Cómo? –exclamó el padre Badar, tal si no creyera en sus oídos.

–Un acto de bandidaje –repitió Ronal–. Han asesinado gentes honradas, secuestrado doncellas. ¿Que clase de caballero sería yo si pasara de largo junto a tamaño desafuero, sin ponerle remedio?

–¡No eres todavía caballero!

–Pero estoy en camino de serlo –repli​có Ronal–. ¿Qué crees que diría el Santo Padre si le describiera lo que ha pasado, y le dijera luego que pasé junto al teatro de los hechos y seguí adelante sin mirar a derecha ni izquierda?

El padre Badar hizo un gesto de cansan​cio.

–No estás todavía convencido, ya lo noto –dijo–. Bien, tu lógica no tiene defecto. Iremos. ¿Pero qué ocurrirá si lo que temes es cier​to, y ésta es tu primera y última aventura? ¿Quién llevará el aviso al Santo Padre?

–Puedes esperarme aquí, y si ves que no regreso...

–Tu padre me encargó que no me sepa​rara de ti hasta que fueras armado caballero. Voy contigo, desde luego.

Ronal rió de buena gana.

–Entonces será nuestro buen Kharal quién quede; le diremos todo lo que necesite saber –dijo–. Sea lo que sea lo que nos es​pere, no necesitaremos abanderado.

Partieron en lo temprano de la mañana, cuando el Sol aún no había asomado por el horizonte. Gram Hester abrió la puerta para ellos, se despidió, y se quedó mirando su mar​cha hasta que desaparecieron en la distancia. No había podido oír la conversación que sos​tuvieron con el abanderado, a quién él mismo hubo de despertar en el alojamiento de los guardias. Pero le preguntaron por la situación del pueblo mencionado por los mercaderes, de modo que supo a dónde se dirigían y para qué; sin palabras les deseó suerte.

Cabalgaron a la máxima velocidad que pudieron obtener de sus monturas sin ponerlas al trote. El Sol se alzó sobre sus cabezas, bañando sus frentes de sudor. No advirtieron en un principio rastros de vida humana; al mediodía se detuvieron a la sombra de unos ár​boles para descansar y tomar un almuerzo de campaña, regado tan sólo por el agua pura de una fuente cercana. Después continuaron su marcha.

Bien caída se hallaba ya la tarde cuando finalmente llegaron a la aldea. O a la que había sido una aldea.

Ronal entrecerró los ojos, con aversión.

–Se diría que el santo ermitaño y su com​padre han realizado aquí un buen trabajo –comentó.

Apenas quedaba una casa en pie. Prácti​camente todas habían sido arrasadas por el incendio; algunas aún humeaban. Tampoco se advertía la presencia de ninguno de sus ante​riores habitantes.

–¿Qué planes tienes? –preguntó el pa​dre Badar.

–La noche está próxima –evaluó Ronal–. La pasaremos aquí, si es que encon​tramos algún techo entero que nos ampare. Nada más salir mañana el Sol, iniciaremos la búsqueda del ermitaño.

–Un techo entero... –murmuró el cléri​go, pero de pronto se interrumpió–. ¿Lo has oído?

–Lo mismo que tú –confirmó Ronal.

Muy cerca de ellos, unas piedras habían rodado, tras una de las fachadas mordidas por el fuego.

Guardaron silencio. Ningún otro sonido se dejó oír.

–Allí –musitó Ronal.

Lentamente descendió de su corcel. Lue​go extrajo de una funda sujeta al costado de la bestia la que habría de ser su arma principal de combate cuando fuera nombrado caballe​ro. Un enorme montante de dos manos, pesa​do como un tronco, pero de filos afilados has​ta poder cortar un pelo en el aire. Ronal afir​mó los pies en tierra y blandió el espadón, tra​zando ante él un fulgurante ocho. El aire zum​bó agudamente al ser surcado por la hoja.

–Sal –dijo Ronal, sin elevar la voz–. Quienquiera que seas, sal de tu escondite.

Hubo una pausa en la que nada se movió. Luego Ronal dio un paso hacia las ruinas. En aquel momento, quién se había ocultado en ellas salió a la luz del Sol vespertino.

No era ningún enemigo infernal, ni nadie impresionante. Tan sólo una mujer de mediana edad, con el rostro asustado.

–No temas –continuó Ronal–. No te​nemos intención de hacerte el menor daño. ¿Eres del pueblo?

Ella asintió, sin pronunciar palabra.

–¿Dónde están los demás?

La mujer miró a derecha e izquierda, y luego a los dos hombres que había ante ella. El guerrero a pie, y el clérigo aún sobre su cabalgadura.

–Hacia el Norte –habló finalmente, con voz insegura–. El alcalde hizo que enterráramos nuestros muertos y que todos los super​vivientes salieran hacia el Norte, con tan sólo lo que pudieran llevar encima.

–Pero tú te quedaste...

–Yo regresé, noble señor. Regresé a hur​tadillas.

–¿Por qué?

La mujer apretó los labios.

–Ellos se llevaron a mi hija –su voz se quebró–. Yanira... tan sólo tiene quince años. No podrá resistirlo. Quizá otras mayores que ella podrían adaptarse. Pero ella no podrá resistirlo.

–¿El ermitaño? –preguntó Ronal.

Ella asintió con un movimiento de cabe​za. Sus hombros temblaron convulsivamente.

–¿Y qué pensabas hacer? –habló por primera vez el padre Badar.

La mujer alzó la cabeza, con un súbito arranque de energía.

–Ir a su cueva –respondió–. Entregar​me a él, a cambio de mi hija. Ofrecerle mi vida, mi alma...

–¡No digas eso! –gritó el clérigo.

La mujer retrocedió un paso.

El padre Badar procuró dulcificar su voz.

–Las desgracias que has sufrido pueden hacer que se te perdone lo que acabas de decir. ¡Pero no vuelvas a repetirlo jamás! Pue​des sacrificarlo todo, pero el alma jamás. ¡El alma jamás!

–¡El diablo anda suelto por el mundo, padre! –ollozó la mujer.

–No lo creo –terció Ronal.

Avanzó hacia la mujer, y apartó su mano derecha de la empuñadura del montante para ponérsela en el hombro. El Sol había descen​dido sobre el horizonte, y apenas si había ya luz.

–No tendrás que sacrificar nada por tu hija, mujer –prometió–. Hemos venido aquí para acabar con las acciones de esos seres malvados, y para liberar a sus cautivas.

La mujer desvió la mirada hacia el espa​dón que Ronal sostenía con la mano siniestra.

–¿Podrás enfrentarte a él, señor? –pre​guntó ansiosamente– No estoy hablando del ermitaño, sino... del otro.

–¿Le viste? Ella asintió.

–Tan sólo por un momento. Estaba cu​bierto por una armadura negra, pero se movía como si nada pesara sobre su cuerpo. Huí de él, mientras asesinaba a los hombres más fuer​tes del pueblo... les derribaba como a espanta​pájaros. No es de nuestro mundo, no puede serlo. Dicen que entró y salió de una casa en llamas, y que las piezas de su armadura esta​ban al rojo vivo, pero seguía luchando y sal​tando... ¡cómo si ello le complaciera!

–¿Viste tú eso?

Ella bajó la cabeza.

–Eso no –admitió–. Me lo contaron.

Ronal volvió a empuñar el montante con ambas manos.

–Pasaremos la noche aquí en el pueblo, en alguna casa que haya quedado medianamen​te en pie –decidió–. He creído entender que conoces donde está la guarida de ese ermita​ño. Mañana al amanecer nos conducirás a ella, y antes de terminar el día, el asunto habrá que​dado resuelto.

Su mirada se posó afectuosamente en la mujer.

–Si tu hija está con vida, te la devolveré –afirmó–. Por mi honor.

No fue un viaje demasiado largo. La mu​jer, sentada en la grupa del caballo del padre Badar, golpeó en las espaldas de éste.

–¿Qué ocurre? –preguntó el clérigo​–. ¿Estamos llegando?

–Ese pequeño desfiladero, del cual sale un arroyo –murmuró la mujer–. La caverna está en su fondo, junto a la fuente. ¡No habléis fuerte! Podría oírnos.

–No te quepa duda de que nos oirá –dijo Ronal–. Pero ya has hecho bastante por nosotros, mujer, y no quiero verte en peligro. Desmonta y regresa al pueblo a pie. Allí nos reuniremos contigo.

La mujer se dejó deslizar a tierra, sin una palabra y emprendió el regreso. En un momen​to dado se volvió para contemplarles, luego continuó su camino y no tardó en perderse de vista.

El padre Badar suspiró.

–Ni siquiera le hemos preguntado su nombre –dijo.

–Tiempo habrá para ello –replicó Ronal, mientras descendía a su vez del corcel–. Pa​dre, creo que ha llegado el momento.

El clérigo asintió, mientras echaba tam​bién él pie a tierra. Buscó una peña apropiada, y se sentó en ella.

Ronal se acercó a él. Puso en tierra el montante y se arrodilló junto al clérigo. Lue​go murmuró algo en voz muy baja, cerca del oído del otro.
.

El padre Badar esperó, impasible, a que terminara. Luego se puso en pie y alzó la mano derecha, trazando en el aire la señal de la cruz.

–Yo te absuelvo –dijo–. Te absuelvo de todos tus pecados, en el nombre del Señor.

Ronal inclinó la cabeza. El clérigo le ben​dijo de nuevo.

–Yo invoco la protección del Todopode​roso sobre ti, Ronal de Kler, aún no caballero, para que salgas con bien y victorioso de la lu​cha que se avecina. En el nombre de Dios, que es Uno y Trino; Padre, Hijo y Santo Espíritu.

–Que así sea –respondió el guerrero arrodillado.

Acto seguido, Ronal se levantó y alzó de nuevo el montante.

–Vamos –dijo.

–Vamos –replicó el padre Badar.

Penetraron juntos en el desfiladero, cami​nando sin prisas. El arroyo corría a su lado, y el suelo de sus orillas era de arena. Vieron de inmediato la boca de la caverna, en la pared roquiza del fondo, junto a una pequeña casca​da que brotaba de la misma y era origen de la corriente de agua.

–Aquí –indicó Ronal–, y el clérigo hizo alto.

Ronal continuó avanzando hasta llegar a una distancia que juzgó prudente respecto a la boca de la caverna.

–¡Ermitaño! –llamó.

No hubo en principio ninguna respuesta.

El único sonido audible era el de las aguas de la cascada.

–¡Ermitaño! –repitió Ranal.

Y el ermitaño hizo su aparición. Salió de la caverna que era su alojamiento y avanzó unos pocos metros, encarándose con quién le llamaba.

Se trataba de un sujeto corpulento, con cabello apuradamente cortado y barba rala, ambos canosos. Su rostro era rubicundo. Ves​tía un amplio sayo frailuno que rozaba el sue​lo, y bajo el que se adivinaban unas toscas san​dalias. Empuñaba un nudoso báculo.

Una sonrisa burlona adornaba sus faccio​nes.

–¿Qué queréis de un pobre eremita, oh visitantes? –preguntó.

–Soy Ronal de Kler, hijo del Barón de Daurya, –se presentó Ronal–. Se dice que has sido culpable de ciertos crímenes y, sobre todo, que mantienes cautivas en tu cueva va​rias mujeres, sin su consentimiento. ¿Qué di​ces a ello?

El ermitaño extendió los brazos, en un fal​so gesto de apaciguamiento.

–¿Qué puedo decir sino que he dado asi​lo y refugio a unas pobres mujeres huidas de la tiranía de sus deudos? Noble señor, puedes estar seguro de que les he dado todo el amor que me ha sido posible.

–Que salgan, y me digan si están contigo por propia voluntad –respondió Ronal–. Que salgan, o si no iré a preguntárselo yo mis​mo.

El ermitaño se echó a reír.

–Vuelve a tu casa, Ronal de Kler –dijo luego–. Vuelve a tu casa, y déjame a mí tranquilo en la mía. Vuelve a tu casa, porque te digo en verdad que es la última oportunidad que te doy para hacerlo –hizo una ligera pau​sa–. ¿O quieres que haga venir a aquél a quién temes?
–No le temo en absoluto –Ronal dio un cauteloso paso hacia su interlocutor–. Sé que le has utilizado para amedrentar a los campe​sinos, y que ha asesinado muchos de ellos, y también que, tal como tú, va a pagar por ello. ¿De dónde ha venido, ermitaño? ¿Acaso de Ghorful?

El ermitaño rió de nuevo, pero esta vez sin el menor toque de alegría.

–De más lejos –dijo–. Y de más hon​do.
Tal seguridad había en su voz, que por pri​mera vez Ronal sintió un extraño frío en las entrañas.

–Si has osado firmar un pacto con Izabud –amenazó– habrás de rendir cuenta al Tribunal de la Fé.

–Durante muchos años he sido ermitaño al servicio de lo Alto –relató su interlocu​tor–. Nunca he logrado sino hambre, miseria y desprecio. Finalmente he decidido servir la otra dirección. Y el auxilio que se me ha con​cedido me ha proporcionado riquezas y un serrallo; además esto sólo es el principio. Creo que he elegido bien.

»Pero tú no lo has hecho así, hidalgüelo orgulloso. Has podido marcharte, pero no lo has hecho. Ahora estás muerto, y también ese clérigo compañero tuyo que hasta ahora ha guardado silencio. Aunque pretendáis escapar ahora, aunque pudierais hacerlo a caballo, estáis muertos.

»Bien, Amigo, tuyos son.

Ronal afinó el oído. Del interior de la ca​verna brotó un ruido sordo. Un fuerte y rítmico pisar, mezclado con sonidos metálicos. Un instante después, el aliado del ermitaño estuvo a la luz del Sol.

Vestía efectivamente una armadura negra, sin ningún distintivo ni penacho. Su estatura era de gigante. Empuñaba una pesada hacha de mango de madera y hoja de acero o hierro endurecido.

Ronal observó que marchaba rítmicamente y a un paso lento. Pero de una forma u otra le pareció que no se trataba de la marcha agobia​da de un hombre cargado con una armadura pesada cual aquella parecía ser; más bien el paso contenido y acechante de un predador, aparentemente lento hasta el momento de tor​narse en fulminante embestida. También notó algo fundamentalmente extraño en su figura, aunque por el instante no lograra definirlo.

–Rinde las armas –conminó–. Sal de esa armadura y entrégate a mí, junto con tu aliado.

El ser que se le enfrentaba siguió avan​zando pesadamente, sin dar muestras de haberle oído. El ermitaño dejó escapar una car​cajada estridente.

Ronal atacó. Saltó al encuentro de su ad​versario y el formidable mandoble describió una órbita tan veloz como si se hubiera trata​do de un ligero florete. Con estremecedora precisión impactó de filo en el cuello del ene​migo, en un impacto demoledor que ninguna armadura construida por el hombre hubiera podido resistir.

Estalló un formidable ¡itzinnngg! metáli​co, como el tañido de una gigantesca campana. El arma rebotó como si hubiera topado con una montaña de acero, estando a punto de es​capar de las manos de su dueño. Se tambaleó éste, pero al instante se rehizo para saltar ha​cia atrás, en bien entrenada esquiva de un po​sible contraataque.

No hubo nada de ello. La figura acoraza​da ni siquiera había vacilado, ni siquiera se había estremecido. No dio ninguna muestra de haber recibido el tremendo tajo. Simplemente se volvió sin prisas hacia su agresor, como evaluándole.

–El Amigo es demasiado duro para tus dientes, hidalgüelo –se burló el ermitaño–. No creo que puedas hacer nada contra él. No creo que nadie en este mundo pueda hacer nada en su contra.

Ronal alzó de nuevo el montante, pero ahora en posición más bien defensiva. Obser​vó con atención a su adversario y descubrió entonces lo que había entrevisto de extraño en él. Sus proporciones no eran exactamente las correctas, la relación entra los brazos, las pier​nas, la cintura... ¡ningún ser humano podría haberse enfundado en aquella armadura!

Y en el segundo siguiente a hacer tal re​flexión, tan sólo sus excelentes reflejos y el largo entrenamiento sufrido desde su niñez le libraron de la muerte. Fue su instinto más que su razón lo que interpuso el montante, ya que no pudo ver conscientemente el movimiento del adversario, tan rápido fue. La amplia hoja del hacha enemiga se estrelló contra el acero propio, con tal fuerza que Ronal salió trastabillando hacia atrás, pugnando desespe​radamente por conservar el equilibrio, por evi​tar una caída de la que posiblemente no hu​biera podido ya levantarse.

Finalmente consiguió mantenerse en pie. Vio como la armadura negra avanzaba nuevamente hacia él, como el hacha se alzaba.

Echó él mismo atrás su arma, buscando los empalmes, las uniones entre las piezas de la armadura, un lugar donde poder hundirla, o al menos intentado. Y entonces la más devastadora de las realidades le golpeó.

Aquella armadura no tenía junturas, no tenía piezas que empalmaran las unas con las otras. Era de una sola pieza, como si hubiera sido creada al mismo tiempo que el ser que albergaba en su interior, o fundida en su tor​no. En el rostro metálico había una especie de celada, pero advirtió que tampoco se veía nin​gún orificio de comunicación entre lo externo y lo interno. Había unas oquedades imitando grotescamente ojos humanos, pero también se hallaban cerradas por el metal.

En aquel momento tuvo Ronal la seguri​dad de que la lógica antes empleada se derrumbaba, de que definitivamente una puerta se había abierto hacia los avernos, y que aque​llo que se erguía ante él había surgido desde el otro lado, un don de Izabud, el príncipe de los Infiernos, para favorecer al hombre que se ha​bía entregado a su causa, renegando de la di​vina.

Y el padre Badar debió pensar lo mismo, puesto que se adelantó unos pasos y alzó en el aire la cruz, dirigiéndola como un arma hacia el ser infernal.
.

–¡Retrocede, hijo de Satán, progenie de Izabud! –exclamó, y su voz retumbó en el desfiladero– ¡Retrocede! ¡Retorna a los In​fiernos de donde brotaste, y cierra tras de ti la puerta condenada que te franqueó el paso! ¡Yo te lo ordeno en nombre del Dios Padre, de su Hijo y del Santo Espíritu!

–¡Muy bonito, clérigo! –rió el ermita​ño– ¡Palabras muy similares pronunció el párroco del pueblo, instantes antes de que el Amigo le desbuchara! No, las fuerzas de Aba​jo son las que dominan aquí, y tus invocaciones no valen otra cosa sino el aliento que malgastas en ellas.

Entonces Ronal atacó. Pero utilizando una nueva estrategia. Dio un paso rápido hacia el ser de la armadura, pero luego hizo un regate y corrió con todas sus fuerzas hacia el er​mitaño, con el espadón por delante. ¿Qué po​dría hacer el discípulo si el maestro moría?

​Mas también ese intento hubo de revelarse inútil. Percibió un movimiento instantáneo, y en el siguiente parpadeo, el ser que había de​jado a sus espaldas estaba de nuevo ante él, cerrándole el paso hacia el otro adversario. La entidad había dado un brinco prodigioso, in​concebible en un humano, y menos estorbado por una armadura.

Y Ronal supo lo que el ermitaño había que​rido decir al advertir que no podrían sobrevivir ni aún huyendo a caballo. El ser de la armadura era más veloz que cualquier corcel.

–¡Ah, no, hidalgüelo! –rió una vez más el ermitaño– El Amigo ha sido enviado para protegerme. Nunca podrás llegar hasta mí, nunca podrás...

Ronal vio el movimiento del hacha al al​zarse, y golpeó con la fuerza de la desespera​ción. Notó algo que se quebraba bajo su mon​tante. Una especie de meteoro remolineante cruzó silbando muy cerca de su cabeza. El mango del hacha enemiga había sido partido en dos; la madera procedía del mundo exter​no, y por tanto era vulnerable. El ser quedó blandiendo futilmente un palo astillado.

–¡Ah, ha destruido nuestra buena hacha! –exclamó el ermitaño, súbitamente furioso​– ¡Que termine el juego, Amigo! ¡Hazles peda​zos a los dos!

El ser de la armadura lanzó hacia atrás los restos del mango, en un movimiento muy hu​mano y despectivo. Luego tendió las manos hacia Ronal. Advirtió éste los dedos delgados de metal, semejantes a las garras de un animal de presa, totalmente ajenos a la humanidad. Se dio cuenta de que la amenaza era ahora in​cluso mayor que la del hacha que destruyera.

Y en el último instante supo lo que el ene​migo estaba a punto de hacer, y lo que él debía realizar. Fue una visión, una inspiración, como si la Potencia Celeste se manifestara al fin en su favor para contrariar al engendro de su Opuesto, que le amenazaba.

El ser dio uno de sus fulgurantes brincos para caer de lleno sobre Ronal. Y éste saltó también en el mismo instante, pero hacia ade​lante, hacia su adversario, proyectado al mis​mo tiempo el montante en una tremenda esto​cada... contra una de las oquedades faciales que fingía un ojo inexistente.

El choque fue tremendo, y Ronal pensó por un instante que sus manos se habían roto, o separado de sus miembros. La aguda punta del espadón chocó de lleno con su objetivo, dinamizada por el impulso del brazo de su dueño, del salto hacia adelante de éste, y del brinco opuesto de su adversario.

Ni siquiera el metal extraordinario forjado en las fraguas del averno pudo resistir un choque semejante. La punta del arma se hundió a su través, penetrando en el acorazado cráneo. Sonó un colosal crujido, y el ser se tambaleó.

Pero en el instante siguiente pareció reco​brarse. Sus férreas manos tomaron el arma que le alcanzara; se oyó un tremendo chasquido y la hoja del gran montante se quebró como una caña. Luego el ser se llevó la mano al frag​mento de acero que aún penetraba en su cabe​za; lo extrajo de un tirón y lo arrojó por tierra.

Ronal pensó que ahora sí que había llega​do el fin. Había quedado con la inútil empuñadura de su montante entre las manos, un poco como su adversario en el minuto ante​rior. El cráneo del ser había sido perforado; un humano estaría en aquel instante retorcién​dose moribundo en el suelo. Pero la entidad infernal continuaba en pie, activa y amenaza​dora. Ya no podía Ronal hacer nada para opo​nerse o huir de ella.

Pero... vio que el ser vacilaba, que los bra​zos de metal tanteaban el aire, como queriendo mantener un equilibrio en peligro. Ronal clavó la vista en la brecha que se abría en la cabeza enemiga... cierto que... ¡sí! Había un punto de luz extraña que se proyectaba por el orificio, una llama interna que...

¡Estaba contemplando al verdadero Ser, en el interior de la coraza que hasta el momento le había protegido! Protegido no sólo contra los golpes adversos, sino también contra la misma esencia del mundo exterior, tan ajeno a las horrendas profundidades de donde proce​día.

–¡Amigo! –gritó alarmado el ermita​ño–. ¿Qué te ocurre? ¡Tienes que proteger​me, para eso se te puso ante mi vista! ¡Máta​les! ¡Mátales!

El monstruo pareció reaccionar a su voz. Se dio media vuelta y avanzó contra el ermitaño con extraños movimientos espasmódicos. Antes de siquiera poder reaccionar, aquél se encontró aprisionado por los brazos de quién llamaba su Amigo. Se escuchó un terrible gri​to de dolor, mezclado con los chasquidos de los huesos al partirse.

Y luego fue aún peor. Ronal, fascinado, se dio cuenta de que el metal de la armadura comenzaba a brillar con luz propia. Recordó lo que le habían contado. El metal se estaba poniendo al rojo vivo, ahora bajo el calor de la llama sobrenatural que era la esencia del Ser que llevaba en su interior.

El ermitaño lanzó un espantoso chillido en el momento en que su largo sayo se inflamaba como si fuera yesca. Luego el grito se cortó, y no volvió a reproducirse. La armadu​ra negra se retorció sobre sí misma como una piel de lagarto arrojada a la hoguera, mientras que un intenso olor a carne abrasada se dejaba sentir.

Y de pronto la cabeza metálica se partió como lo haría una calabaza golpeada por un mazo. De allí brotó una alta llamarada, de un color y aspecto como Ronal nunca había vis​to.

–¡Ahí está! –gritó el padre Badar​–. ¡Atrás, señor, atrás!

Ronal, espantado, dio un par de pasos ha​cia atrás. El clérigo se interpuso entre él y el extraño fuego, enarbolando nuevamente el cru​cifijo.

–¡Retrocede! –clamó–. ¡Engendro de los Infiernos, criatura de Izabud, retrocede! ¡No hay lugar aquí para ti, éste es el reino de Dios! ¡Regresa al lugar de donde procedes!

Y la llama se extinguió, reabsorbiéndose a sí misma. En el suelo quedó la gran armadura abrasada y retorcida, junto con lo que pare​cía ser un muñeco carbonizado, que aún ex​halaba un humo pestilente.

El clérigo suspiró profundamente.

–Se ha ido –dijo–. Tú has quebrado la coraza que le protegía, y yo he conseguido exorcizarle. Ha regresado a los dominios de Izabud, al reino del Maligno. Y se ha llevado el alma de quién le abrió la puerta hasta nues​tro mundo.

–¿Pero cómo lo hizo? –preguntó Ronal–. ¿Cómo logró triunfar allí donde tan​tos brujos y magos negros han fracasado du​rante generaciones?

–No podemos saberlo, señor –replicó el clérigo–. Quizá encontró en las montañas algo inusitado. Quizá se dio un cúmulo de casuali​dades que ya no se volverá a repetir.

De pronto advirtieron que no estaban so​los. De la caverna había salido un grupo de mujeres silenciosas, que les contemplaban con expresiones entre adustas y asustadas.

–¿Erais prisioneras de ese ermitaño? ​–preguntó el padre Badar.

Una de ellas asintió.

–¿Dónde está? –preguntó.

–En los Infiernos. Y su aliado también –el clérigo indicó el informe montón que humeaba junto al arroyo.

–¿Sois vosotros quienes lo habéis hecho? –la voz de la mujer adquirió algo de animación– ¡Qué el Cielo os bendiga!

–Ya lo ha hecho, puesto que hemos po​dido cumplir la tarea.

Ronal extendió la mano en busca del mon​tante, hasta recordar que había sido destruido. Meneó la cabeza varias veces en una y otra dirección, hasta lograr zafarse del abotarga​miento mental que de pronto le había domina​do.

–Vamos, vosotras –se dirigió finalmen​te a las mujeres–. Sacad todo lo vuestro, y también las riquezas que fueron robadas. Os escoltaremos hasta el pueblo, y luego haremos que regresen los que han huido de él, y que la baronía local os envíe todo el socorro que ne​cesitéis.

Recordando luego algo, preguntó:

–¿Quién de vosotras es Yanira?

Una de las mujeres indicó a una jovencita que se agarraba convulsivamente a la cintura de otra de sus compañeras de mayor edad. La muchacha volvió hacia Ronal un rostro baña​do en lágrimas, sin acercar a pronunciar pala​bra.

Ronal dulcificó su voz para dirigirse a ella.

–Olvida todo lo que ha pasado, niña ​–dijo–. Deja de llorar y ven con nosotros; alguien te espera en el pueblo.

Una vez marchado el grupo, el ahora de​sierto desfiladero quedó en un silencio tan sólo turbado por el eterno rumor de la cascada. El montón de metal retorcido y carne calcinada había dejado de humear. De entre los restos de aquella armadura que tanto espanto causa​ra en su recorrido por el mundo, se había des​prendido una placa, en la que, poniendo gran atención, quizá alguien hubiera podido desci​frar las palabras de una antigua inscripción, grabada en un tiempo que para todos era leyenda más que difusa:

Licencia Imperial 2.001.223.014 Robot Colonial Multiuso
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